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Los primeros asentamientos 
habitacionales en lo que hoy es 
el barrio Campo Núñez, según el 
recuerdo borroso de los actuales 
residentes, parecen haberse 
dado en los primeros años 40 del 
siglo XX, y decimos que según 
la frágil memoria de sus actuales 
habitantes porque ni en la reseña 
de los barrios que hallamos en 
la Historia Comprehensiva de 
Neiva ni en las entidades de 
Notariado, Registro y Catastro 
se encontraron datos local. Los 
habitantes, pues, recuerdan que 
hacia 1940 empezaron algunos 
a comprar los lotes que vendía 
un propietario latifundista en esta 
zona del oriente de la ciudad, aislada de ella por la entonces, y a veces, 
impetuosa quebrada La Toma que en periódicas avenidas la dejaba 
incomunicada con el centro de ella. Estos pioneros, que no contaban 
con ningún servicio público, de agua, alcantarillado, energía y vías, 
se surtían entonces de las aguas del río Las Ceibas para bañarse, 
lavar la ropa y sus utensilios de cocina hasta que les fue conectado el 
servicio de las Empresas Públicas hacia los años 60 y les legalizó el 
primer plan de ordenamiento territorial (POT) del ingeniero Bateman.

La señora Alicia Pérez recuerda: “Así sobre el tema como si él no 
tuviera importancia. Así, para pergeñar estos apuntes tuvimos que 
apelar a la deleznable memoria popular y a un artículo de Orlando 
Mosquera Botello en el DIARIO DEL HUILA del 7 de junio de 2015, 
página 22, publicado bajo el título de “Perpetuo Socorro” en referencia 
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a la parroquia Campo Núñez apenas estaba empezando y era un 
potrero todavía, y arrendaron los lotes para que construyéramos cada 
uno lo que quisiéramos y así nos hicimos muchos a lotes. Claro, la 
gente empezó a construir y a venirse para acá, pero después vino la 
Curia y pidió ese lote donde se encuentra y entonces los que vivíamos 
allá tuvimos que venderle y salimos de allí. Por eso yo, por ejemplo, 
me salí para acá y otros se fueron para otras partes, y ya la Curia 
tomo posesión de esa cuadra”.

Centro deportivo y de diversión de Neiva

Orlando Mosquera en su artículo citado escribe:

“Inmensos lotes con ranchos pajizos abundaban en el sector, con 
pocas casas de material y fachada alta de numerosas claraboyas para 
darle salida al calor de la tarde, espacio de la ciudad por donde antaño 
soplaba fuerte... Campo Núñez se hizo famoso por la cancha de 
fútbol que ayudó a armar con guaduas y alambre un zapatero llamado 
Antonio Núñez. A él le debe el barrio su nombre, llamado inicialmente 
así por los aficionados que iban a patear balones ombligueros de 
cuero, inflados con bomba de cicla a través de un pitón que había que 
amarrar, doblar y tapar con paciencia para que no se escapara fácil el 
aire; badana que al salirse obligaba a parar el partido. Sin permiso, la 
cancha cobijó parte del área que ocupa hoy la Iglesia del Virgen del 
Perpetuo Socorro, lo que él mismo limpió por encontrarse lleno de 
crucetos y otras malezas”.

(Don Daniel Gutiérrez Blanco, el eterno presidente del extinguido 
Club Social de Neiva, en una de las charlas en el café la Alhambra 
que a menudo sostenía con el autor de esta nota, entonces jefe de 
redacción de DIARIO DEL HUILA, contaba que los jóvenes del Centro 
iban al campo del señor Núñez en los años 50 no solo a patear los 
balones, sino a tomarse sus cervecitas y a visitar algunas, residencias 
de muchachas agraciadas y generosas con sus encantos juveniles...)

Pero volvamos a la interesante crónica de Orlando Mosquera:

“Allí se jugaron varios campeonatos interbarrios en los que participaron: 
San Pedro, Mártires, Altico, Calixto Leyva y Tenerife. Integraban el 
equipo de Campo Núñez -entre otros- Raúl Álvarez, Ramiro Penagos, 
Aníbal “Chato” Calderón Bahamón, Abelardo Vega y José Núñez, - 
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hijo del zapatero-. Desde luego, Antonio era el capitán del equipo y 
administraba el balón obsequiado por Emiliano Madrid, dueño de la 
empresa TRANSMIXTOS, y la propietaria del Hotel Royal, que estaba 
ubicado al lado de la Heladería La Bastilla, en la calle 9a entre carreras 
5a y 6a. Por entonces al sector se llegaba en microbús Volkswagen de 
una pequeña empresa llamada SIDELTRA, administrada por Víctor 
Ramírez, que también tenía ruta a Quebraditas”.

Estos campeonatos de fútbol fueron famosos entonces en Neiva. Y 
en Campo Núñez, además, se practicaba el deporte del ciclismo y 
funcionaba un ring de boxeo donde cambiaron trompadas

neivanos aspirantes a campeones a imitación de Kid Pambelé... 
El exgobernador Julio Enrique Ortiz Cuenca, recuerda que en sus 
días de estudiante de bachillerato en el Santa Librada practicaban 
deportes en Campo Núñez y como presidente del Consejo Estudiantil 
del Colegio logró que Consuelo de Montejo, propietaria del famoso 
canal nacional de televisión TELETIGRE donara al barrio varios 
implementos deportivos y de gimnasia que durante años sirvieron a 
la comunidad.

Escenario de luchas estudiantiles

Por la presencia del Colegio Nacional Santa Librada, Campo Núñez 
ha sido escenario y sus habitantes testigos y hasta víctimas de los 
movimientos estudiantiles generados en él.

En 1957, en la agonía del régimen militar del general Gustavo Rojas 
Pinilla, todo el país se convulsionó, y Neiva y Campo Núñez no iban 
a ser la excepción. El 7 de mayo se presenta una manifestación 
de estudiantes en protesta contra el Gobierno Nacional por los 
atropellos contra su gremio. La protesta es apoyada por el Comité 
de Coordinación Política bipartidista, quienes intervienen para que el 
Ejército no disuelva la manifestación con gases lacrimógenos, como 
pretendían algunos mandos rojistas.

El 16 de mayo, en la euforia por la caída de Rojas Pinilla, que en 
parte sustancial se atribuye al movimiento estudiantil en todo el país, 
se forma la Federación de Estudiantes del Huila con representación 
de alumnos del Colegio Nacional Santa Librada, el Instituto Simón 
Bolívar, el Colegio Cervantes de Neiva y el Nacional Simón Bolívar de 
Garzón.
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En 1961, el cambio del padre Jenaro Díaz Jordán como rector del 
Colegio Nacional Santa Librada, y el nombramiento del párroco 
de Campo Núñez como capellán de la institución, que ordenaba la 
asistencia de los alumnos a la misa dominical en su parroquia y no 
en el Colegio, provocó una huelga de estudiantes que afectó a toda 
la ciudad, cuyos habitantes tomaron partido, unos por los estudiantes 
y otros por el nuevo rector y capellán. Cinco estudiantes fueron 
expulsados del claustro, pero se reversó la decisión de asistir a la misa 
en la Parroquia... En esos días. Campo Núñez estuvo en el centro de 
la atención de la ciudad e inclusive del país por los acontecimientos 
que aquí se desarrollaban.

El año de 1971 fue particularmente agitado en este sentido. El 29 de 
abril, estudiantes de los colegios Santa Librada y Técnico Superior se 
lanzaron a las calles en ruidosa manifestación que termina en pedreas 
reprimidas por la fuerza pública.

30 estudiantes fueron detenidos.

El 5 de mayo, el estudiante Adolfo Losada Quintero, de trece años, fue 
muerto a bolillo por la policía en desarrollo del allanamiento del Colegio 
Santa Librada, donde cursaba el primer año de bachillerato. La violenta 
represión del movimiento estudiantil, que llevaba una Campeonato de 
Ajedrez realizado en la sede del Colegio Santa Librada semana, fue 
repudiada por amplios sectores de la comunidad, y fue de luto para la 
comunidad libraduna y de Campo Núñez.

Finalmente, el 6 de agosto de 1971, el estudiante Alfonso Forero 
Garavito, de una familia radicada en el barrio y muy apreciada en él, 
fue asesinado de un balazo en la frente por un agente de seguridad, 
de civil, quien le tenía ojeriza por su participación en los recientes 
movimientos estudiantiles, lo cual generó dolor no solo en su familia 
sino en todo el barrio que se solidarizó con ella.

El papel de la Iglesia

La Iglesia Católica desde los albores del barrio ha jugado un papel 
fundamental en su identidad y desarrollo. Siguiendo de nuevo a 
Orlando Mosquera Botello, hay que señalar que el sector comenzó a 
tomar mayor fuerza cuando mediante el decreto 274 del 6 de abril de 
1958 -día de Pascua Resurrección-, la Curia erigió la Parroquia bajo 
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la advocación de la Virgen del Perpetuo Socorro. El primer párroco fue 
el sacerdote Alonso Parra Rojas que inició la construcción del templo 
con el apoyo y el cariño de la comunidad de Campo Núñez que con 
bazares y rifas lo levantó sobre 500 metros cuadrados.

El terremoto del 9 de febrero de 1967 prácticamente destruyó este 
templo, como casi todos los del Huila.

El ministro de Gobierno del presidente Carlos Lleras Restrepo, 
el huilense Misael Pastrana Borrero, realizó fecunda labor de 
reconstrucción del departamento y para el templo de Campo Núñez 
destinó una partida de $250.000 con los que bajo diseños del arquitecto 
Eduardo Hakim Murad, y el trabajo de 20 obreros dirigidos por Salomón 
Urbano, en nueve meses, entregaron la moderna estructura sobre 
950 m2. al nuevo párroco, Rodrigo Martín, quien quiso que el templo 
tuviera el perfil de cruz de Tau o San Antonio, figura emblemática en 
forma de T, símbolo empleado por la Comunidad Franciscana a la que 
pertenecía el prelado. Este templo fue inaugurado el 22 de diciembre 
de 1968, y en el parque fue colocada la estatua de Bolívar ante la cual 
se celebraron numerosos actos patrióticos protagonizados por la IX 
Brigada y la Academia Huilense de Historia.

Al padre Martín lo sucedieron los sacerdotes Leopoldo Cabrera 
Cabrera, Nicéforo Caquimbo Aquite, Arsenio Carvajal Herrera, 
Armando Vargas Silva, Miguel Barón, Milcíades Vargas, Juan Carlos 
Liévano, Víctor Manuel Ordoñez Yunda y el actual Ricardo Aníbal 
Perdomo Losada.

En el año 2000, siendo párroco el dinámico sacerdote Milciades 
Vargas acometió la remodelación del templo, dotándolo de espaciosos 
jardines que lo hacen particularmente amable.

El proyecto arquitectónico fue del arquitecto Mario Guzmán y ejecutado 
p Luis Fernando Leyva, y el artista Segundo Huertas.

Actualidad

Oficialmente, el barrio fue reconocido el forma explícita mediante la 
Resolución < la Gobernación del Huila número 083 d’ 8 de octubre 
de 1965, que con la firma d gobernador Jaime Afanador Tovar y 
su secretario de Gobierno, Eduardo Cabré Dussán, reconoció la 
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Personería Jurídica; la Junta de Acción Comunal, presidida Alejandro 
Rojas Tafur.

Hoy Campo Núñez es un barrio residencial y comercial, rodeado de 
tres importantes avenidas, la carrera 7a., la c 21 o Tenerife, y la carrera 
9a, salida rá] de los barrios del norte de la ciudad ha el Centro; que está 
recibiendo el flujo c habitantes del barrio Quirinal, otrora z< residencial 
de la clase media alta, convertido en el epicentro de empresas salud. 
Por algo, hay quien lo denominan ahora “Alto Quirinal” para significar 
el traslado de los residentes del antiguo barrio de profesionales a él.

Presidente y Vicepresidente de la Academia Huilense de Historia en conversatorio 
con estudiantes de la Institución Educativa Santa Librada.

Fotografía: Martín Borrero Urbansky


